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EL DIARIO DEL ABLELO.

••' • »l jliuelo lo 1m  desde e! principio hasta el Gn sin emitir una li- 
casa rústica, silaada en la frontera, se une i  la patria 

^^ ^^ w d e la  prensa; este es su único la»  de comunicación con el 
el telégrafo eléctrico que enternece su coraioo con el senli- 

^«iesgradascomune*, y qoelosullirnaat saber los triun- 
Pem que deje de recorrer basta el último anuncio.

•  ac»«™ ^ ‘*^^*^*« «o *“ “ rreta e t miniatura
con ella rodea al abuelo un enjambre de nietos. Los ojos del 

' • a  ^  **P®î i>‘** lús columnas del palúdico, y contempla con pla-
i«ta 2”* rostros frescos y joviales, que tantas esperansis ofrecen 

Va no se acuerda de la política; los intereses de las 
desaparecido de su imaginación. El abuelo renace en sus 

J  es Wii con sus ju^os iafaniiles.

EL H A R O lE S BE CASA-PIZARRO.

?*Beral D. Ramón Garcii de León Piiarro y Zaldua de 
Casa-Púarro, viicondede la Nuera-Oran, caba- 

**ietc ^  ” ®ilitar deCalatrava, grancrui de Isabel la Catéli-
'•«í de ™Or»n, y í  losdi«yochoaños deedadempesó la car- 
^  íarif u  I conociéndose d¿de sus primeros años su firmeza 

y* ** titéalo que le adornaba, siendo el modelo de sus com- 
•̂•eHKtion ^  *eu los limites de un articulo para la exacta

i i u ^ ^  hechos que inmorUlizan ia memoria de este

PRIMERO.

de 8®l*«'tador y eapiian general de la provincia
MeriíODal), llevado de su generosidad 

*. íran fea  de alma y acnsolada leatud, fundí á s i  cosU, sin

el menor graTímendei erario y ninguna ventaja propia, en uno de ios 
esfremoede aquella estensa provincia, en que la feracidad del terreno, 
sus abundantes aguas, sus muchas y esquisiias produccioaes de dis­
tintos géneros, su situación, clima, rios, montes, bosques y demás, 
la hacian estar en una posición venlajosa, la ciudad de San Ramón de 
la Nueva-Oran, en la frontera del Gran Chaco Coalamba, reduciendo 
á la fé de Cristo y obediencia del rey de España, i  los salvajes é indios 
pobladores de aquellas comarcas, que esubau siendo hacia mas de dos 
siglos el terror de kis españoles cooGuautes, en cuya población invirtií 
considerable parte desús cuantiosos bienes de Fortuna. En esta grande 
y magnánima obra fué el solo fundador y poblador generoso: la comen­
zó en 1793. Empresa gloriosa, dicuda por un coraron amante de la 
verdadera prosperidad de su patria, al par que ilustrado.

Las tierras que repartió, fcs solaiesqueen la ciudad fundada por 
él distribuyó, los pingües y ccelosos donativos y mercedes qis hizo 
al suntuoso templo, que también i  sus espeusas erigió, plantando en 
medio de la mas arraigada idcdalria la cruz del Redeutor del mundo, 
para que en la Nueva-Oran tremolase con las armas de CastDla el 
glorioso pendón y hermosa enseña de Jesocrlsto, serian de muy prolija 
enumeración, pero constan todos detalladamente ene! Archivo de 
Indias. Por lo tocante á la igleaa noatriz, el magnifico fuerte de piedra 
que lleva sunombre, situado á diez leguas de la ciudad, en una cam­
piña í  que puso el nombre de Zaldua, dotándole de sueoiTesposdiente 
guarnición i  sus espensas, hospital, cemenlwio, cárcel, casas coasis- 
toiiales, dos puentes, y otros úGles establecimientos públicos. baste 
recordar que desde la crui de ia nípula hasta el mas hondo dmienlo 
de dichos edificios, y desde el oro de los altares hasta la última prenda 
délas destinadas i  las necesidades del culto, todo fué desinteresada 
ofrenda costeada del propio y particular peculio del generoso fundador. 
El camino desde Salta, para carruajes, de orienU y nueve leguas 
de estension, obra suya Umbien, además de los beneficios que repor­
taba ála población, feciliuba la circulación reciproca, con fomento 
del comercio de todos los frutos teiritoriaies de la provincia ddPara- 
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fuay y pírlidos de Sania Fé, haciendo ia suerte de untos infelices 
coiooM, que de indipeolea algunos de ellos se miraban después f<« to­
das las comodidades necesarias i  la vida humana, asegurando aquella 
fronlerade todainvasioD de infieles, y obligando á ios neófitos á la vida 
civil, al trabajo y doctrina.

En cnanto al raro y noble desinterés con que procedió en el repar- 
lituiealo de las tierras que pobló, baste decir para probar el celo 
que deepiegó, que después de haber atomodado en Nueva-Oran i  
inas de doscientos cineneata vecinos cabezas de familia, y reparti­
do una e-lensiun de terreno de cien leguas en cuadro, no'se reser­
vó ¡ara si, i  pesar del émpiio derecho que le eoneedit la ley de lu­
to s ,  moa JIM liíij palmoi de turra para ju eepuUuraea una «pilla 
oe la misma iglesia matriz que edificó, de la que era palrono. Foraaó 
de los coleaos un escuadrón de dragones de Irescompaüias de cincsenla 
plazas, el que aumentándose mas Urde, eegun tué tomando incremento 
la población, se llegó4 formar un regimiento que se llamó del Nuevn- 
Oran; les distribuyó de su cuenta caballos, armas y arreos, y les 
nombró sus jefes, paca que resistiesen cualquier tentativa de ios indios 
enemigos; nombró cabildo, ayuntamienlo, y formó acertadamente izs 
ordenanzas que les hablan de regir. Por último, después de arrostrar 
grandM dificultades, que venció con un tesón y perseverancia es- 
Iraordinarías, concluyó Un grande obra, y para conocer la importan­
cia de esta fundación, no bey mas que decir sino que en el ténniao de 
un abose compuso la ciudad de l,ré<  almas, se contrajeron sesenta y 
tres matrimonios y selenu y dos bautismos, se concluyeron doscien­
tas cincuenta haciendas de labor, dos molioos de agua á setecientas 
varas de la ciudad, dos tahonas y otras muchas tiendas.

Sirvió el rey por espado de sesenta y seis años en el ejército, y por 
mas de cuarenta y cuatro en mandos iwlilico-militares en Améri«, 
en les cuales hizo notables «rvicios, especialmenle en los de May- 
nas, Hacha, Guayaquil, que le dehe su magnifica fortillcacion, Sal- 
U del Tuiumtn, Charcas ii Plata. Fué el que fijó los limites entre 
España y Portugal por la provincia de Quilo y rio Maraüon, y el que 
batió í  ios ingleses ra las costas de Guayaquil, En tan dilatada car­
rera m iliury pohtica, dió las mayores pruebas de valor, inteligen­
cia y actividad, distinguiéndose en muchas acciones de guerra, tanto 
en las que mandó como en las que era oficial; promovió los intereses 
del estado con el mayor ardor y acierto; hermoseó Jas capiUles de sn 
mando ;_cuidó de todos ke  ramos de policía, especialmente en dar oca- 
pacíMi útil í  loe huérftnos y vagos; limpió sus provincias de malhe­
chores : esUbleeió colegios y seminarios, y erigió muchas poblaciones, 
ademas de la inleresantisima de la .Nueva-Oran. La Plata en particular 
ie debe db sin oúiaero degrandeí benefteioa; por sí mismo descubrió 
un manantial de agua, y mandó empezar la obra para llevarla á la 
ciudad; pero habiéndose cwiduido los fondos de propios antes de aca­
barse aquella, inconsolable con « la  falla, libró contra sus adminis- 
iradores particulares, basta su compleu conclusión. A estos esfuerzos 
poco comunes y dignos de un alma grande, le debe aquella capital un 
bien tan singular. Construyó paseos con obeliscos y vertederos de agua, 
eolosó todas las calles é hizo monumentos que la hermoseaban, y que 
s ^ n  el estado común de todas las poblaciones de América, gozaba la 
ciudad de la Plata U prerogativa de contarse singular y única en su 
íupenondad. Por estós y otras razones que seomilen en obsequio de la 
brevedad, consiguió que la población en el tiempo de su mando se 
anmaitasedc doce á catorce mil almas mas, creciendo proporcicoal- 
mente todra los ramos de industria y artes, agricultura y comercio, 
^nlencii de las renUs eclesiislicas y civUes, Pero lo quemas ii.n'aha 
I» ateoeion, era el modo sutvey decoroso con que Uevaba á efecto las 
empreasmzs difíciles, visitando las obras. premiando con largueza á 
qmen to merecía, ezaminando por sf hasta los abastos delaciudad.con 
Igual vigilanca y acaso mas alenu menudencia que U que puede 
emptor un dfiigenle padre de ftmilra en los cuidados de su casa 
Administraba pronta jnstieia, sazonada con la mas esquisiu prudencia, 
siB escepnon de ^rsonas, y era Un querido que habiendo enfermado 
en marzo de 1807 con rwsgo de liguna gravedad, no se'oian mas que 
clamores, plegarias de ios pobres é quienes diariamente socorría con 
Ja mayor liberalidad, rogativas y  enteraecidosvotos por su salud, i  las 
que iDmeditlamenle sucedieron icctoues de gracias en todas lasiglesias 
en teaumonio ded universal regocijo de aquella populosa eapiUl y pro­
vincia ie  su benéfico mando. En el año de 180* gravó por todas aque­
llas provmcias una calamidad Uagenersl de hambre, y en algunas 
Umíuen de peste, que solo en Potosf perecieron trece mil personas. 
Por p a ^  clamaban pw pan, y sabiéndose en las provincias 
inmediatas i  Charcas que en esta dichosa ciudad, su presidente Pizar- 
ro ran sus acertadas medidas, energU, desvelos y socorros, manlenia 
a todo el reeindino con abundanoa de todo género de romeslibles, 
ibM a bandadas Jos artesanos, pordios»o8, y muchas familias i  su ca­
pital para escapar de ana muerte segura, hasta eleslromo que entran- 
00 estos agoninntes emigrados, p «  la ciudad, « ian  de rodillas dando 
entamecidps gritos de alegria delanle de los abundantes pilones de pan

^ e  leniin los vendedores en los parajes de sus ferias. Como cada vei 
iba dando masespansion á los dominios deS. M., conquistando nuevos 
terrenos de indios infieles, eo upa espedicion hecha i  este objeto, se 
hito el desíubrimieüto de una rica miot de oro liainada La Pola, átaa- 
daen la cordillera y acorta distancia del rio Picolmayo. So sabe por 
tradiciones que losprimítivosincas del Perú trabajaron esta mina, y 
de ella sacaron mucho oro para sus templos y palacios, habiendo que­
dado oculta en tiempo de la conquista, hasta que por el mencionado 
motivo se descubrió.

Pero donde mas han brillado sus virtudes cristianas y píditicas, ha 
sido en ios años de insurrección. Firme como una roca en medio délas 
ondas irritadas contra toda seducción y oltrajea, dió pruebas notaWei 
de su fidelidad, resistiendo ai impulso revoIucioMrio con un valor d( 
que no hay ejemplo en aquella época tan fecunda en heroicidades y de­
sastres. Consta docuineniadamenle que Pkarro fué un militar valiente, 
un generaleulendido y prudente, un escritor célebre {escribió varias 
obras iilerarias, además del Puya hiewico d la AnUiica ¡lendiímaJj, 
un matonálico sobresaiienle, un juezrectoéintachable y de probidad 
nada común; un tundidor sabio, previsor y cauto; un jefe bondadoso, y 
paternal; un súbdito leal basta el heroísmo, sufrido hasta el inartirie; 
un padre tierno, un esposo amante, un español digno de este nombro.

II.

L ia ro n  ios aciagos dias de la revolución de América. Pizarro, des­
pués de cuarenta y cuatro años de mandos en aquel continente, se ba­
ilaba de gobernador y «pitan general déla Plata, presidente de la re»l 
audiencia de Charcas, cuando estalló la sublevación y ei famoso motín 
de la noche deláS de mayo de 1809, í  cuyo impulso tuvo este ilustre 
varón quesosl^rlos sagrados derechos de España, y el mando que 
con tanta gloria había desempeñado. Defendió desesperadamaitefa »o- 
loridad que ejercía en nombre de S. M.. v su «sa  palmo ápainiopor tres 
dias c o ^ c u tiv ^  después, perpetrada la insorreccion, ie deponen del 
mando ignominiosameote, poniéndole pre» con centinelas de vista, co­
mo un reo de estado, p »  espacio de riele meses, en un cuarto húmedo y 
desmantelado, eala erada estación del invieruo, á pan yagua, dandoér- 
denálaguarilia que lo custodiaba, de que se le disparase un tiro si se üe- 
gaseá ver alguna tropa de las [wivincias liniilroibs en su socorro. En nai 
palabra le hicieron pasar cuantas degradaciones, zozobras y sinsabores 
son imaginables. Los asalariados penetran en su palacio, le saquean 
todos sus bieues, despojándole de la autoridad bajo déla máscara enga­
ñosa de ^  así lo quería el pueblo; alzan el grito y difunden por toda 
la América que Pizarro era un traidor, calumniándole de que estaba 
en convenio con la seienisima señora infanta Doña Carlota Joaquina, 
princesa del Brasil (hermana del rey), en entregar aquellos dominios i  
portugueses y franceses. Al recordaraquellosinfaustos dias deChuqui- 
K c a ^ b rá  de llorar la América para siempre que esa primera hoguera 
deJ 20 de mayo de 1809 hubiese estendido sus llamas devOTadoras so­
bre la ciudad delaPazellOde jubo siguiente, sobre Quito el 9 de agos­
to, sobre Locbamba el 23 de setiembre, sobre Buenos-Aires el 25 de 
mayo de 1810, y progresivamente sobre todo el continente, haciendo 
correr torrentes de sangre.

En aquel estado el virey de Lima, teniente general D. Baltasar 
Hidalgo de Cisneros, intimó por tres veces su soltura, disponiendo qi* 
el mariscal de «mpo D. Vicente Nieto marchase coa una división,de 
juez pesquisidor de Un esMndalosos atentados; á su aproxirnscioa í  
la Plata temieron i  su superioridad los insurrectos, y obedecieudo, po­
nen ra  ItorU dá Pizairo; f«ro asegurando seria victima del pueblo. 
puM le odiaba; mas ¡qué testimonio Un di/aenle y auténtico de vene" 
ración y auwr le tributó aquel pueblo, conduciéndole con vivas v acia- 
maciones, ilnmmando las casas, protestando que ban sido engaña­
dos , y admirando con cariñoso respeto la persona da su iníbligaWe 
bienhechor, que entre los muchos bienes qoe leshúo , les redimió 
del hambre general que gravó aquellos países^ siendo la única pro­
vincia que se libró de este arote! Con esta conducta y subsiguientes 
avenguaciones, q u ^  probadala falsedad é intriga de sus enemigos, 
y oeclaraM reos, y en prisma los principales motores, entre loe coa­
les, ¡veigüenza es decirlo! se eontafan algunos oidores de aqueiU 
real audiencia. Estándose concluyendo el proceso por Nieto, lleg»- 
ban ya las tropas de los disidentes de Buenos-Aires á pisar el Perú» 
mandadas por el sanguinario «becilia Caslelb, cuando Nieto remite 
apresuradamente los reos á las órdenes del virey de Lima, por no es- 
ponerlos á la suerte de nna batalla; pero este desventurado y vabal* 
general, alCreate desús pocas y no s^wasftmrzas, túvola fatalsuri' 
le de ser batido por Caslelli, inmolándole brutabnente como priairi* 
victima, por lo que empezó para Pizarro otra era de iabrtunios.

Ai año cumplido dal tumulto escandaloso de Charcas, cuando Bue- 
no^Aires levantó ei estandarte de la insurrección, Pizarro se declaré 
abiertamente por uno de los mas acérrimos enemigos de los insnige®' 
tes, y  por ei mas adicto defensor de su nación y su rey, por cuyo molí'’'
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M itraj) rofitn si iodo el odia y coojuracioa de los rebeldes, de modo 
i(ae eo lis distiotas ocasiones que subyugaran aquellas provincias, 
!«qipte fW maitraUda y vejada su persona, saqueados los bieaes que 
le babiin quedado, y puesto en horrorosas prisiones, pues cada ves 
acreditaba mas la enteresa propia de su carícter, no doblegáodose 
ni i  eseucUar las proposiciones de oro y mando con que le briodtban 
<ÍB cesar loe insuitentes.

En la segunda ves que estos evacuaron la ciudad de la Plata, le 
bírci el cabildo y el pueblo que se encargase del mando, é inmediata­

mente se lomó la plausible resolución de mandar quemar á su presen­
cia, por mano del verdugo, públicameote en la plaza las armas antimo­
nárquicas. En esto díó otra prueba mas de la calumnia de su uolon con 
la infaola de España. La misma ciudad de la Plata, que sacándolo en 
triunfo de su prisión k  nombra por su presidente, Lútiers, victima tam­
bién sacrificada en las aras de la patria, Cisneros, depuesto y espulso. 
Nieto, bárbaramente asesinado, Abascal, Guaqui, Vallehermoso, Con­
cordia, Tacón, Pezuela y toda la América, calified de bnpostura atroz 
de los enemigos de España, de la infanta y dePízarro, la especie mons-

>

W

" .v ~ ú

'■.i

[El general Pizarro.)

•^051 que inveniawn para coDsegoir tan detestable fin, pues siempre 
kr iü L *  mas tesón se sestuvieton, y que con mas va-

«eranuron su sangre.
<b ei!**i ^  bisüria pan  hacer grata su memwia, condena- 

e! loco de la mayor íenBentacion, escitd de ouevo eontn sí 
^  encono y alroi venganza délos feroces insolentes, pues apenas 

la tercm  vez aquella capital, donde se vió precisado á per- 
^^“w r  par ^  emigrar á causa de la avanzada edad de cerca 

" ^ í t a  años, la diatancii, de mal camino y quebrado, y tener que 
de los enemigos, sin tuerzas suficientes, cuando el 

“^ f iu e z ,  ialrusa presidente, después de quemarle h  mag- 
« i  fn»l!*'’*** Media-luna, y después de eligirle 20,000 pe- 
■serzasT* ^ *** armas autimonárquicas, le sacó i  viva

w »a retiro, conduciéndole á la plaza, donde se encontraba la 
sobre las armas, y una tx^oera preparada, obligándole 

del «  qoenja del retrato del rey y arraaa españolas por mano
*k con P**®̂ ’*dole después afrentosamente con una soga al cue- 
rjj . **pecto de reo i la vista del populacho, teniendo colgado su 
f e i b e ^ i  *""*• d't M hsbian puesto, conclu-
^  lo b ^  ^  hipdcrila espresioa de que por la estimación de sus canas 

eani'*" “0 haberlo ejecutado fué tau solo
^  e x i^ í^  * voluntad del pueblo, al cual debid únicamente Pizarro 
*«BsrrM,..?*’ y respeto que lodos aqueUos habitantes

^ Anciano y antiguo jefe, hizo que ios insur- 
PKefe n ^ i- * atropellar con ci último escándalo de su su-
'a aanm ^  “  mancharon por el pronto sus manos con

de esta victima, no son mcnoi culpables en su trágico fin.

El terrible lance de ver por sus ojos arrasar unos signos represen­
tativos de la augusta persona por quien tanto había padecido desde 
el 2b de mayo de 1609, ie conmoviú en un esttenxi, que sobrevinién­
dole un temblor estraordinario, tuvo que hacer cama. Estaba postrad., 
en ella, cuando los insúltenles, sin el menor miramiento á sus canas, 
elevada posición y quebrantada salad, le irraacan del lecho viofen- 
lameate, poniéndole preso en una asquerosa é inmunda pesebrera 
de la casa de la presidencia, donde habia estado mandanife doce años, y 
te tienen alli desde las dos de la tarde basta la una de la noebe, que le 
notifican tiene que salir en el momento á pié, desterrado i  las provio- 
cias de Abajo. Este cuadro no puede presentar todo su cok», omitiend..) 
el tropel de angustias y afrentas quek rodearon, basta creerse no vol­
vía del parasismo que k  acometié. Pero ni este fatal accidente, ni sus 
achaques y senectud, fuéron parte i  reformar tan bárbara provi­
dencia, y seguramente hubiese ado viclima á los pocos instantes de 
sn salida, si otros compañeros de su suerte y confinación no hubiesen 
recabado del perjuro Rodríguez el rescatarse con oro, «imiénóose de es­
te cruel destieno á favor de mas alzada cantidad que la anterior, y a| 
entr^arla dijo al oficial que no le q v iia b a  oom igc  m a<  q tu  u n  s t fá ix n  
de oro jaro »u flafoeZ; y los pérfidos ladrones, abasando de su candor 
y buena fé, se lo roban acto continuo.

Se retiró en seguida al convento de San Felipe Neri, adonde ie si­
guieron sus implacables enemigos, escaroadéudole, amenazándole qui­
tarle la vida, hiriéndole cruelmente y sin piedad; y recogiéndose des­
pavorida á U Iglesia del mismo, defendiéndose, sin alimeoto y solo 
recostado en un pellón que por compasión le suministraron á las pocas 
horas, no pudo resistir i  la tortura que padecía, y se le encontré
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mufrto ti pié del tIUr del oratorio parvo, fijos los ojos en el Santo- 
(.risto (jiie se vecera en aquella capilla, i  cuyos piés «joedé cadáver 
el dia 6 de diciembre de 181o, á los óchenla y seis abos de edad. Los 
insurgenies se apoderaron ínmediataraeole de los pocos bienes que le 
hablan quedado, y que enronlrtron ocultos en los clauslroa, sin haber 
q'iendo entregará los padres del convento lo preciso para su fbneni 
y eüliww. de suerte que este bizarro y sabio general espaiol, fué se­
pultado lejos de íu patria, sin ninguno de los honores que le corres­
pondían.

Tal fué el desastroso fin de este hombre, el decano de los jefes de 
América, abandonado, sin familia (pues su hijo único se hallaba en 
España y llegó á los pocos dias de su fenecimiento), sia auxilio, 
victima de so fidelidad y de su honor, escarnecido, formando en su 
respetable persona un simulacro ignominioso del vilipendio, per­
diendo, tanto é l, como su familia, los grandes bienes que formaban 
su rico patrimonio, dejándole reducido á una decrepitud colmada de 
padecimientos y amarguras. Esta es la seguoda parte del triste dia 
del 23 de mayo de 1809: los seis años que sobrevivió á este fatal icou- 
tecimieato y á la revoliicioo, al paso que fuéroa nefastos para aquella 
región remota, fuéron. una continuada cadena de hazaüas y desgra­
cias para este ilustre general. .No pudiendo los sediciosos, que después 
hollaron y esquilmaron aquella (loreeieate provinda española de Perú, 
vencff ni con promesas ni dádiva  ̂su indómita constancia, le calum­
niaron con la madre ^ t r i a , ¡por la que tanto habia trabajado! 
contando ton que podrían sofocar la justiSMCiondel inocente, una 
vez canlivo él, asi coa» Fernando Vil ¡o estala, por Napoleón, y las 
provinrias americanas declaradas independientes. Las últimas an­
gustias, desamparo y muerte de tan anciano general, que ni aun 
llegó á saber el agradecimiento de S. M., al paso que son un timbre 
ilustre para su familia, es un memorable ejemplo de lealtad para los 
buenos servidores de su patria, y de resignación y firmeza aistiana en 
las adversidades de la vida. Por último, la conducta dcl digno sucesor 
de la familia de Francisco Pizarro, del teniente general marqués de 
CaH-Pixirro, en setenta y cinco aJos que sirvió al estado, desde 
Felipe V hasta Fernando VII, es un tejido de hechos estraordinarios.

Li memoria de españolea con» Pizarro honran á la España, y son 
un vivocuadro de la hidalguia castellana.

Los grandes servicios de este ilustre general y sus muchos pade­
cimientos por coomrvar pura é ilesa su fidelidad, dan honor i  su 
nombre.

A,

LA. A L A M E D A  D E L  PEREJIL,
■ov£u saoiTfisa.

i:APÍrLXO PRIMERO.

LA Ql'tM EnA.

P m « «  GaMicM becll9 «n ftFtC, 
¿rMWifuia ftl taiitce, 
la UcA laraaeiiaí 
«1 aofra i t  U

En el campo de los Cuartees, frente á la den^rida tapia que debió 
ser fechada del parque de artillería, se eleva un edificio circular, en 
cuyo cuerpo avanzado se descubre fiun, «bien maltratado por el tiem­
p o  por las pedradas de los muchachos, un frontispicio dórico soste­
nido por cuatro columnas del mismo órden, cuyos fustes socavados y 
en la aras completa d^radacíOT, adornan al que cualquiera creería in- 
g i ^  principal de aquel edificio; pero en vez de puerta solo hay allí un 
nicho, cuya fiigil estatua há mucho tiempoque, como la célebre de 
Sahuo^ooosor, fué denwada por una p¿dra. Este hueco, irasfor- 
iiiadoaBos después en eicenariode pulchinelas,sirve hoy pare meias- 

harto menos limpioa, y los anmutonados sillares desünados á la 
obra de la brecha que eocíBibrea sus inmediaciones, favorecen siagu- 
iarmeate el nuevo desüno que se ha dadoá aquel sitio, en otro tiemoo 
uno délos mas públicos de Cádiz,

Este templete de dos cuerpos, lenninado poruña cópula octógona, 
no «cierra en su recinto, como pudiere creerse por su aspecto, ningu­
na divinidad gentílica, sino solamente una noria ó rueda hidiúulica 
deatioada á elevar las aguas para una fuente que alU junto existía, asi 
rom» para proveer á la del Hércules de la Alameda, que aun en estos 
últimos años hemos visto correr tal cual dia de clásica celebridad, con 
notable admiración delosgaditanos.

, s‘®“>pre nn monton de escombros, coa honores de muladar, 
fué el único compañero de esta ooria, ni solitaria y aislada siempre, 
Como el ave del desierto, ostentó aquella obra sus griegas formas sobre 
el parapeto de la amiinada muralla que le es contigua; en otro támpo, 
imrel contrario, servia de ccntroá im paseo adornado con glorietas

circulares rodeadas de árboles, ios cuales se prolongaban además for­
mando calle hasta mas allá del castillo de Santa Catalina. Este paseo 
deefifflera existencia, y del cual hoy ya no queda vestigio alguno,* 
el mismo que la voz del vulgo bautizó de propia autoridad con el nom­
bre de Alameia dtl Pirijil.

Era una tarde de verano del ano de grada de 1799: es decir, que 
espiraba para Cádiz ^  siglo de las flotas y de la botija, para bacer lu­
gar áoiro cuya escena debía abrirse eos una epidemia mortífma, pre­
ludio de la maléfica influencia que estaba destinado á ejercer sobre k 
entonces opulenta y feliz ciudad de Hércules, El buen humor, casi siem­
pre compañero de la abundancia, prestaba en aquella época, mas le^- 
na de nosotros por las circunstancias que por kis años, unaaoimacioi 
casi inusitada en nuestros días; y las reuniones, los toros, los pa­
seos, todo en fio aparecía envuelto en una atmósfera de magia, produ­
cida sin duda por las emanaciones del precioso metal, que, con peídos 
de algún filósofo, es sin duda ulilisüno en el mundo.

Merced á todo esto, la nueva Alameda presentaba el dia de que 
hablamos un aspecto encantador, á que contribuía la apacíhilidad de 
la larde, Uu concurso numeroso obslmia las calles éel paseo, osten­
tando en sus trajes tanta y tan prodigiosa variedad deformas y de ro­
tores, que con razón quizá pudiera mereco’ boy el anatema, 6 cuando 
menos la burlona sonrisa de nuestros jóvenes elegantes de uno y olt» 
sexo,barto mas sombríos que sus padres euel estr^itoso adorno de sns 
personas. Consistía esto en que la majeza, episodio un tiempo de la 
elegancia, habia acabado por amalgamarse con ella en términos que 
la juventud de aquella época, como el Proteo de la antigüedad, se veia 
obligada, por sancionada costumbre, á mudar deforma en determina­
dos aclosydlas, en los que el no ir de majo fuera un crimen de lesa pe- 
timetreria (pues el nombre de paquete es de creación mas modenu), 
«endo por tanto entonces un castoreño y un capotan con alamares y 
eofoozo de franela moteada, tan indispensables en el guardaropa dd 
mas almibarado pMimetre, como la moña de flecos, que á par del 
grave catafateo y la alegre coraiuha, rodaban sobre el fragante toca­
dor de la mas meliflua madamisela.

Obstruían, pues, romo deciamos, las glorietas del paseo, multitud 
de personas mas ó menos ricamente ataviadas, entre las cuales, s ^ i  
en todos tiempos ha acontecido, descollaban algunas jóvenes, queco 
por su natural garbo y ora por su escrupulosa adhesión á tos capri- 
cbos de la moda, se llevaban tras si los ojos de todos, y aun el coraioa 
de algún boquirubio del siglo pasado, siglo ciertamente no el meoó̂  
fecundo en ellos. Una entre tantas, la bella Rosita, si no brillaba sobra 
todas las demás hasta el punto de eclipsar tantos astros de gracia y 
de belleza, era por lo menos muy suficiente á dqar indeciso al m>̂  
entendido Paris de coleta y chupa, si se viese forzado i  adjudicar l> 
manzana de la hermosura en la Aluneda del Perejil. Llevaba pu<* 
nuestra Rosita , con quien es justo bagamos desde luego conoci- 
niento e^ieciil, una estrecha y corla saya de red negra, á la que ser­
via de viso otra, n ^ra  también, por si^ueslo, y ambas ceñidas de tal 
modo al cuerpo, ya pw su corte y ya por la elasticidad de la red, que 
dqaban algo mas que adivinar unas formas verdaderamente an^- 
lozas: tres anchos flecos de madroños pendían sucesivamente en órd* 
progresivo; pero el mas bajo de ellos tenia muy buen cuidado de M 
ocultar una lustrosa media de seda, y mucho menos un pulido zapaW 
del mismo colar qua el nombre de su dueño, primorosamente bordada 
de plata: de seda rosa era asimisinoel corto monillo de gran descole í  
espalda figurada, con dimenstones tales que hacia U^ar eltaikno mas 
de cuatro dedos por debajo del brazo; la manga oprinúdisima y larga, 
con hombreras y bellotas negras, y adotoios de lo mismo en el golpe <le 
la bocamanga: relicario como un pastel, pendimile de una ancha cinl* 
de ras): la mantilla, mas modesta que la saya, bajaba hasta los p>  ̂
en dos prolongados y agudos picos, y en ellos fbraidoB lazos de ciaU. 
igual en color álos demás cabos; esta misma subía formando ribetee* 
ano y otro lado de la ya citada mantilla, que era de museliaa blaoet, , 
bordada y prendida á la parte superior de la cabeza con un moño col*- 
sal,adceúadodelargos flecos de hilo de plata: eipeinado, llamadoento*- 
ces á Jo nene, ronsistía en el pelo corto por delante, y dejado caer sobra 
la frente, á la que del todo cubría, con harta mengua déla belleza i»' 
berente á aquella importante parte del rostro; pero la! cual se llevib* 
no era suficiente á oouliar dos arqneadas y movibles cejas, greciotra 
episódica de un par de ojos árabes, cuyo único defKto eonaistia te jj 
abuso que hacia su dueño de los singulares dotes con que tos favorec* 
naturaleza, puestoque á fuerza de celebrárselos habia llegado 1 
de sus miradas tan minucio» y exagerada estudio, que ora alliratsf 
penetrantes, ora lánguidas ú ora desdeñosas, descubrían siempra"* 
fondo de afectada importancia, que hubiera afeado tal cual vez 
líos ojos, á ser ellos menos buenos délo que «an. Una boca cuya so®" « 
risa y cuyos dientes haciin perdonar algunas líneas de mas en sus»  
mensiones, formaba agradalile maridaje con una regular nariz, c®J** 
feceiones todas rroaltaban bastante bien sobre unas mejillas algo 
que trigueñas y muy ligeramente sonrosadas. En suma, RosiWi *  '**
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en M todo y por todo semejante i  la flor de su nombre, pudiera no obs­
tante ser la ;ala y el adorno del mejor Jardín de Andalucía.

Caminaba al par de la niña una señora de respetable aspecto y 
rara de pocos amigos, que el menos lince hubiera d ^ e  luego caliliea- 
do de madre, y asi era en realidad. Su larga basqoiM n ^ra  de mué, 
w talle bajo, su frente depejada, pelo recogido, castaña eu la nuca y 
nanlon guarnecido de blonda, le daban una apariencia muy análoga 
i  iasej^Dtesdeldia, salvo el uso de los pohos, con que la cnoda acu­
día solícita entonces, á cubrir los estragos de las canas en ¡a cabellera 
del bello sexo.

Aunque la aparición de dos personas mas donde Untas había , no 
parece debiera ser asunto de ulteriores consecuencias, ello es que el 
bado lo había dispuesto muy de otro modo, según se veri en el curso de 
esla sedadera historia. Era pues el caso que entre los petimetres que 
sospimban por la graciosa Rosita, había dos que por su tenacidad, 6 si se 
quiere, por los mayores quilates de su amor, si biendUbrentemeote re­
compensado , merecen de suyo una mencioD especia! en este capítulo. 
Erad primero el señor Currito, majo matón, de pobliíay negra-patilla, 
grandes y rasgados ojos, fornida trenza de pelo y grueso puro en la bo­
ca: sujetaba su calzón corto de raso carmelita, adornado por la costura 
de botcnes de Uigraru, un ceñidor de tafetán amarllle, apenas cubierto 
P<» e( rico chaleco de lama de pIaU; la corta y estrecha chupa, de la 
Búma tda que el calzón, casi desaparecía bajo la plata de los alama- 
t*s y la profusión de la botonadura, perfeccionando su adorno la hom- 
Inera de red sembrada de borlas y bellotas del ya citado metal: sutil 
opa de seda color de fuego pendía de nao de sus hombros, recogida su 
estrenudad bajo el brazo ízqui^o. Un pañuelo amarillo, anudado 
■aglijentemente al cuello, y sobre la moña una montera coyos nu- 
®W'»» caireles pendían sobre el ojo derecho de nuestro personaje, 
coplelaban su ajuar, bastante i  declararlo por tí prototipo de la 
^ t a .  El señor Currito era por otra parle un ser misterioso y como 

del cielo; pero aunque aquel s^lo fuese algo mas escrupulo- 
*que el nuestro en punto ¿ caballeros de industria, tín embargo, su 
•p restid o , su jaquetoneria y algunasonzas de oroque tal cual vez 
“ ó b rilljí  oportunamente, abonaban su persona hasta el punto de 
“ her hecho olvidar sus oscuros antecedentes.

El segundo aspirante eraR. Pepito, petimetre de otra diversa cate- 
S**=snpelo castaño y cuidadosamente empolvado, terminaba en una 

T sutil coleta; el ancho frac de seda verde de tornasol se prolon- 
í ^ p o r  delaote en dos la^uisimas solapas, que casi libaban hasta el 

y por detrás, en un par de enormes faldones, cada uno como un 
de tela; bolon redondo y de grao calibre, chaleco de seda co- 

^^ iosqu illo  bordado, calzón corto con chairetera de oro, y hebilla 
, ^ espsio, de oro también. Llevaba en la cabeza un sombrero eénico, 

llamados entonces de copa alta, sí hieo oo escederia de ocho á diez 
de los cuales casi la mitad ocupaba la cinta que se dejaba 

»l»e su estrecha ala. Dos relojes con anchas cadenas de oro lenni- 
^•senvarios primorosos dijes pendían i  uno y otro hdo delapre- 
^  ’ y con tal equipaje pudiera este considwarse coaao tí lu ¡xtutrn de 

P^uiolreria, como tí otro era ya el non plw uliro de la majeza. El 
' " ‘̂ poroira parte no pudiera haberse hecho para persona masá 

D. Pepito, de veinte años de edad, con regulares ojos pardos, 
^S raodes que interesantes, y una ^ u r t  en general mas bien bue- 

?oe nula, reunía entonces coodicioBes suflcienlespira no jozgar 
cha iu*^*** ̂  í  I t conquista de una mucha-
^  bomta, pero no rica; pues aunque la viuda Doña Estefanía, madre 

“ oM, disfrutaba á Dios gratías-de un decente y aun ctoodn pasar, 
*  haüataen el caso de dará su bija dotealguuo;y esto, en tiempos 

•^zaercanliles como aquellos, era no leve-diBcultad para hallar no- 
« te  tí cura. •

«  nu es^  historiadiremos que de ella
hubiese hecho alto jamás en las inqtortunida- 

D- Pepito; sus tiernas miradas, confundidas con las de tantos 
radas obtenido ni aun el tríale consuelo de haber sido repa-
fonu,^*^ ‘•olee objeto á quien se dirigian; y si esto hasta cierto pun- 

seroriginado por un efecto del hábito en producir Ules sen- 
fcnoso es confesar que otra causa mas poderosa Influía en 

Ij ^  Ingraciosaniñi. Los mudos obsequios del señor Curri-
*  suprimia tí Don por juzgarlo asi mas eu armonía con sn 

J ^ ju b ia n  llegado i  interesar el corazón de Rosita; cosa á la cual 
j j ^ .  *"*P®'*«cosamente la tenaz y sistemática opoácion de Doña Es­
pado p ^ palabra, ni siquiera nn billete habia lo-
POrls xrobos unas relaciones vigOTOsamente combatidas

materna; autoridad algo mas despótía y algo mas 
* ^ ^ ^ to o c e s  que ahora. ] s

precisa de estos antecedentes, desde luego se 
eSm  pi '"°i* lectores que los ojos de Doña Estefanía cenlellearon de 
dar ii ' “ respondidas miradas acabaron de
b(* Bpu *“ paciencia: no pudiendo vengarse en am- 

’ “ «*ea suponer que la nube descargd eaeluávamente sobre U vic­

tima que tenia ásu dispoeicíoa,y volviéndose á eUa le lEjo con tono 
acre y destemplado:

—¿Qeé es esto, niña, es posible que ese mono perdulario ha de ser 
nuestra sombra en todas parles?

—¿Y cómo puedo yo remediarlo? contestó Rosita, evadiéndose de la 
verdadera inculpación.

—Sí V. DO puede remediarlo, yo lo remediaré. Vamos l  a sa , replicú 
alterada la madre.

Oh vosotras, las que teneis novios y las que no los teneis, si tales 
palabraseo iguales circunstancias habéis oído, sí habéis visto perder 
con ellas las ilusionesde vuestro tocador y el tiempo empleado en vues­
tro adorno; vosotras sois lasque podéis comprenderlo que pasó en aquel 
puntó por la a s i  insurreccionada bijaresistióse con mas valor p e  
fortuna; pero al fio, vencida por el último argumentó, qnefuéun pe­
llizco d^Do de una bruja, enfiló tristemente por la plata de la Cruz de 
la Verdad, no sin arrojar antes una mirada de amor y de reágnacion i  
su amante, que pateaba de ira al ver aquel abuso del poder doméstico.

Hemos visto cómo Doña Estefanía, do  pudiendo vengarse ene! ver­
dadero agresi»,.descargó su rabia sobre quien tenia masá mano. Esto 
mismo principio, tan inherente á la naturaleza humana, produjo ¡p a ­
les resultados en el burlado amante, el quemohino adetnás por las per­
secuciones de D. Pepito, se dirigió bárra él, y dándole con la maneen 
el hombro, le saludó diciendo:

—.Mocito... palabra.
Apartados pocos pasos de allí; le contestó el interpelado:

—iSe le ofrecía á V. algo 7
—Algo; si señor. Esa moza es prenda para mi, y no para V.; aei 

!e advierto que no la mire, porque no piero yo.
—¡Y con p é  derecho me hace V. á mi prohibiciones? replicó Don 

Pepito. Sepa V. que haré lo quo me pareza, y escusa en adelante 
advertencias impertinentes.

La mina estaba muy cargada, y forzosamente habia de reventar; 
asi fué que no bien nuestro jaque oyó las terminantes palabras de su 
adversario, cuando haciéndose algunos pasos atrás, envolvió la a p a  en 
el brazoizpierdo, sacó con la derecha una navaja, la abrió con los 
dientes, y echando fuego por los ojos, saltó sobre su enemigo, el que, 
enarbolando un grueso bastón, se preparaba á la defensa. Entre tanto 
algunos curiosos, atraídos por las primeras palabras, se dirigian apre­
suradamente bácíaei a tío , y entre ellos unrosquelero, muy comunes 
errtonces en tos paseos, quien alistado al ver brillar el hierro, y atur­
dido por su propio miedo, creyendo huir del peligro se metió entre 
ambos contendientes, to que dió ocaáon á que el señor Currito, al dar 
e! salto mortal sobre su victinu, tropezase con el anaslo, y viniese al 
suelo entre rosquetes, almendrados y mostachones. No se descuidó el 
aballero del fornido palo, y asiéndolo á dos manos iba á desargar 
sobre la cabeza del a id o , que enredado en la capa no acertaba á le­
vantarse, cuando alzando repentinamente la vista, se quedó como 
inmóbil y petrificada; arrojó lejos de si el bastón homicida, y  dió á 
correr por el campo, basta que guarecido por el callejón de Santa Rosa- 
lia, despareció á poco entre las sucias allejutías del Campillo de Ios- 
Coches.

{Canlimiarí)

FsAscisco FLORES ARENAS.

l a  s i l

TRADICION

Dividida tenían á Castilla las parcialidades de D. Pedro, llamado 
el Cruel, y de su hermano D. Enrique. Apenas habia una ciudad que 
DO hubiese tomado una parte activa en la guerra, que mas ó menos 
declarad» sustenUban k» dos hermanos.

Gran parle del pueblo es iuclinabaá-D. Pedro, porque sus actos de 
estrepitosa justicia le habían dado á conocer como irreconciliable ene­
migo de la nobleza; y esta, por so parte, conociendo que las inten­
ciones del rey eran robustecer por todos tos medios el poder de su tro­
no, i  costa del poder feadal, se declaró con cortas escepciones por Don 
Enrique, que con tal de ceñir la corona, prometiera á los nobles fran­
quicias y privilegios, que mas tarde al cumplirloa le graojearon el 
titulo de D. Enrique *1 de l<u ifereedea.

A pesar de esto, había ciudades amigas de D. Enrique, y noble» 
acérrimos partidarios de D. Pedro; esto consistía las mas veces en que 
algunos señores adquirieran sobrada ascendiente sobre sus conciuda­
danos para dirigirlos á su antojo, al paso que otros, fieles al principio 
de la l^itimídad, veían en D. Pedrotí frnico verdadero representante 
de la autoridad real.
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I d í de lai dudules deelmdas por 0. Eorique eri Ubeda, plaaa 
fronteriía y muy imporlante eu aquella época, porque además de su 
poaiciecca la cumbre de la famosa LcHsa, desde doude domiDalos dos 
ríos que corren al pié de esta, había líeTado con gloriu varias veces 
su bandera hasta la misma vega de Granada.

Gl mas poderoso de los señores de la ciudad era D. Rodrigo de Cha­
ves, caballero de antiguo solar y cuantiosas riquezas, el cual con el 
prestigio que estas le daban, y con el apoyo de sus vasallos y eolonoa, 
imponía sus leyes en aquella tierra. Enemigo de D. Pedro y partidario 
por consiguiente del de TrasUmara, hiro que ao solo la dudad,sino 
lus lugares del contornoabrazaran la causa de D. Entique.

Solo se atrevió l  resistir sus órdenes un noble doncel del rey que 
obtuviera de eele la merced de un pequeño castillo á una legua de 
Cbeda, y al que se le daba el modesto titulo de i a  Tom. Mas larde 
dúj sombre su alcaide á la reducida IdrUleza, y boy es el de una villa 
fundada á su pié, conocida con el nombre de i a  Tarri di Piro au.

Era este doncel querido en estremo por el corto número de sus va- 
saikw, ios cuales, viéndole declararsep« el rey y eonocieado ios peli- 
gros deque se hallaba rodeado en tierra enemiga, espuesto ai faror de 
los defensores de D. Enrique, y sobre todo al del ImplacableD. Rodri­
go, temían á cada instante por su vida, j  mas aun cuando los centine-

le velan en las altas hm s de la noche montar en su caballo favo­
rito, y mandándoles bajar el puente, tomar i  galope ^  camino de 
Ubeda. Diversos comentarios se bacian en La TorresobreaquelUs sali­
das Doctumas; quién decía que Pero Gil tenia inteligencias secretas en 
la ciudad, y con Jas cuales esperaba lograr en aquella comarca el Iriua- 
to de las armas del rey; quién que iba á verse con D. Rodrigo de Cha­
ves, seducido por las promesas que este le luciera en nombre de D. En­
rique; y no ültó un soldado v i ^  que dijo, que todo el secretó consistía 
en que usa hermosa dama le esperaba tras de mist^iosa celosía.

Sentados estos preliminares para inteligencia de lo que sigue, 
liamos principia á nuestra historia.

En una de las babitaeioaes de La Torre, alumbrada con una lámpara 
de hierro, i  cuyo reflejo briUaban las annaduras de la guarnición, 
colgadas simétricamente á lo largo de las paredes, se paseaba Pero Gil 
á paso lento, con la cabeza incbnada sobre el pecho y mostrando en 
la ut^ularidad de su marcha lo absorto que se hallaba en sus medi­
taciones. Profundas arrugas crusabau su frente, sombreada por n ^ra  
cabellera, y con los ojos clavadosen tierra y los brazos echados á la 
espalda, revelaba que alguna cosa importante le sucedía, ú que algún 
vasto proyecto estaba resohriendo en su mente. Era un hcabrecomo 
de treinta años, de alta estatura y erguido talle, y que babia atraído 
mas de una mirada de las damas de la corte, cuando montado en sa 
sobftbio corcel paseaba al lado del rey por las calles de Sevilla: citá­
base entonces por el mas alegre, asi como el mas apuesto délos cot-  
tesanos de D. Pedro; y mas de una tapada le buscó para llevarle don­
de una hermosa dama le aguardaba. Mas aquella época de placeres 
debehabercoQcluldo para él, porque en sus facciones se advierte una 
gravedad impropia del audaz galanteador, y una nube de tristeza y de 
inquietud ha borrado ya de su rostro la alegría de sus primeros años.

—Esta noche está mas agitado que otras veces, se dice á sí mismo un 
viejo soldado que le observa y que tiene vítísúdos deseos de preguntar­
le; mas que contiene su lengua temiendo incomodará su señor. A fé, 
continuaba es sus adentros, que cada (fia le encuentro mas cambiado. 
Desde que el rey le concedió este castillejo, en el cual n «  hallamos 
como en una ratonera, no sé qué pensamientos le asaltan... Oh! si 
su padre, que Dios guarde eu el cielo, viese que D. Pedro dudaba de 
la fidelidad de su viejo servidor, jamás se lo perdonarla... ¡qué dia­
blos ! yo voy i  pr^untarle; nunca se ha enojado conmigo, y menos lo 
hará ahwa, á  conoce que mi curiosidad es hija de mi celo.

—Señor, dijo alzando la voz, á  os incomodáis por ki que voy i  pre­
guntaros, mandad á los ballesteros que me tiren por la muralla abajo- 
pero no me tengáis mas tiempo en esta ¡ncertidnmbre. ’

—iPues qué sucede, Hernando? dijopaiáudoseel caballero.
—Qué sucede? que ocultáis un secretó al mas fiel de vuestros vasa­

llos : que vais de noche á U ciudad sin dejar que os acompañe el viejo 
Hernando, para defender vuestra vida ó para morir con vos si fuese 
necesaria^

—Gracias, Hernando, ya sé tu fidelidad y el cariño que me tienes.
—Ya; eso no eapUca...
—Pues bien, escucha mi secretó; es la primera vez que sale de mis 

labke; pare sé que puedo confiártele.
—Ahora es cuando me hacéis joslima.
— en la ciudad una muger hermosa, Hernando, sobra tódoen- 

oaredmiento, discreta caal ninguna yimracomoei alma de mi madre: 
la vi una vez, y desdeeatooces quedó mi destino unido al suyo para 
siempre.

—4.a habéis hablado?
—Ln dia tuve esa dicha; llegué á ella con el mismo respetuoso te­

mor con que un vasallo fiel se presenta á su rey; pero aunque tem­

blando, articuló mi lengua algunas palabras que ia mostraron lo que n  
mi corazón sentía.

— Mil correspondió á vuestro cariño?
—Ella es un ángel, Hernando, que ha mandado Diosá la tieira para 

hacermeccwocer la felicidad. Apenas llégala noche, salvo con un galo­
pe de mi caballo el espacio que me separa de la ciudad, y entrando 
por un postigo que me franquea un cenlinein, á quien ganó mi oro, 
voy al pié de la rqja donde me aguarda Elvira , cada vez mas amorosa 
y mas resuella á ser mía.

—Pero entonces, ¿por qué esa inquietud?
—Porque abora ha dado en galantearla D. Rodrigo de Chaves; no 

temo que me arrebate el corazón de Elvira; pero es podwoso, al pa» 
que yo no poseo roas que este castillo, debido á la generosidad del rey. 
Si su madre la obliga 4 dar su mano á mi rival...

—Otro mayor mal temo yo.
—¿Cuál puede ser mayor?
—D. Rodrigo os odia de muerte porque habéis permanecido fiel á 

D. Pedro, y si supiese vuestros amores.,.
—Ojalá que viniese i  buscarme! mi espada me libraría entonces da 

un rival aborrecido.
—Si os buscara solo nada temerá por vos; pero acompañado de sus 

gentes...
Interrumpe la conversación unrnidopreeipitaíide pasos, y un ins­

tante de^ues se presenta en la puerta de la estáñete un hombre, q"» 
entrega un papel i  D. Pedro, diciéndole al miaño tiempo que una da­
ma se había asomado á su rqja, y le babia suplicado que sm demora lo 
entregase al señor de La Turre.

Abrió D. Pedro la carta, y la mas viva sorpresa, mezclada coa ira, 
dolor é inquietud, se pintó sobre su rostro. A tes repetidas pr^unta* 
de Hernando coBlestó leyendo con Tozsofoeada:

«D. Rodrigo ha penetrado en mi casa con sus gentes con ánimo de 
«robarme: lo conseguirá, porque meencuentro sola y sluamparo; me 
«ha concedido ilgnuos momentos para que me decida á aceptar de gra- 
«do au amor: yo los be empíeadoen escribirte para que sepas que, cual- 
«quiera qae sea mi suerte, será siempre luyo el corazón de tu Del

Elvira.»

—A caballo, Hemaudo, á cabaHol gritó D. Pedro después de haber 
leído la carta; que se reúnan todos mis soldados; quede abandonado 
el castillo, 00 imparta, Jibremos á Elvira castigando á su iafam» 
raptor.

La instante después tes gentes de La Torre, con Pero Gil á á  cabe­
za, contená rieada suelta por el camino de l'beda.

U.

Eilstia álres leguas de L'beda, sobre una alte sierra que se eleva á 
la onlte del Guadalimar, un antiguo castillo feudal, cuyas ruinas re­
cuerdan al vulgo pavorosas consejas de hechos sucedidos en aqueBa 
fortaksa. Llamábase el castillo de Gil Ibañez, y su dueño estaba liga­
do á D. Rodrigo con loe lazos de la amistad, tanto por la semejanza de 
sus caractéres, cuanto porque ambas abrazaran el mismo partido en 
las revueltas de Cutllla.

Medio desmayada y  vertiendo ua mar de lágrimas, estaba Doña 
U v w  en una <te las mas apartadas habiteciones de aquella fortaleza.

Su roto vestido, sus cabellos destrenzados y ia descomposicloa del 
henno» sanblantó, mostraban bien claro la lacha que habla soate- 
udo, antes qne su raptor lí^ rpe  separarla del lado de su madre.

Lloraba la infeliz ea silencio, mientras 0. Rodrigo, de pié delante 
de ella, miraba uno por uno todos los encantos de la hermosa joven; 
y ni le conmovían sus lágrimas, ni salte de bus labios una palabra de 
disculpa por su indigna conduela, ni de consuelo para su pobre vlclinu.

InteiTumpten ten solo el süenrio de aquella escena los sollozos df 
Elvira, 6 el crujir de tes armas de 0. Rodrigo, si impideate se pa­
seaba por la babilacioa.

Al fin Elvira, con vot entrecortada por los soUozcs:^eñDr,es- 
clamo : por lo mas sagrado que veaereis, por el recuerdo mas querid) 
que coaserveis en vuestra alma, os ruego que me volváis al lado de 
mi nudre.

—Accede á mis deseos, Elvira; solo á este precio conseguirás la ü- 
berted.

—áamás, señM, jamás! Habéis podido separarme de una madre 
querida, arrancarme violeatemenle de mi casa; pero loque no conse­
guiréis nunca, será que Elvira olvide loe aantos debaes queia ban en­
señado.

—¿No sabes que lo que de grado no sa consigue, suele lograrlo i* 
fuerza?

—No temo la vuestra, D. Rodrigo, porque Dios me concederá la su­
ficiente para arrojarme en el abismo que bav debajo de esa venían»; 
mirad, no tiene hierros; encontraré una muerte segura; pero me libe»'
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ré de li desbonra que me preparáis; y la iafelis Beüalaba oi^ullosa el 
abismo que tenia deiaote.

—Qué poco me conocas! la dijo D. Rodrigo con indefinible sonrisa; 
itrecs que hubiera yo arriesgado mi reputación , conviríiémlome en 
raptor de usa muger,d no estar muy segurodo mi triuoFo?

—¿Pero vos ao contáis cou que Iiay un Dios, que me ha inspirado 
la rescduciou de preferir la muerte á la afrenta?

—¿Acaso cuentas tú coa ti castellano de la torre?
—Cémo! sabéis?...
—Pero ese doncel que al pié de tu reja escuchaba por la noche tus 

amorosos juramentos, no tardará mucho tiempo en estar en mí poder. 
A haber yo sabido antes sus amores...

—Pues bien, D. Rodrigo, le amo, le amo i  él solo, lo entendéis? 
nada podrá hacer que olvide ios juramentos que le bíM; y é l, estad 
seguro, sabrá librarme de vos, é  vengarme á loiaenos.

—Ya veris la suerte que le preparo el dia en que obteniendo la vic­
toria las armas de D. Enrique, quede libro Castilla del tirano que la 
deshonra. En cuanto i  t í , Elvira, creeme; renuncia á un amor imposi­
ble, antes que llegue un tiempo en que tengas que recordar con dolor 
minio te hubiera importado tenerme por amigo.

—Ya os he dicho que desafio vuestro pod».
—Señor, señor, entré gritando apresurado nn escudero: Pero Gil 

ha entrado en libeda por la traición de un centinela, proclamando i  
b. Pedro, y buscándoos por todas partes: sn furor no ha tenido limi­
tes al ver que no os bailaba, y mientras os encuentra, para saciar, se­
can dice, su venganza, ba mandada á sus gentes, que para que no 
quede ui memoria de vuestra raza, peguen fuego i  todos los archivos 
Ir la ciudad.

—Y k) han hecho?
—Todo ha quedado reducido i  ceniza.

_ —Parlamos, Sancho, gritó D. Rodrigo temblando de cólera; Ordo- 
üs se quedará para guardar i  la cautiva. Vuélvese bicia Elvira para 
*̂“ »ria su última amenaza, y ve que está vacio ti v a »  de agua que 

» vktima tenia delante. Devorada por la sed, había apurado hasta la 
última gola.

—Sancho, dice entonces, parte il'beda  con mis gentes, qne yo 
bago taita aqui todavía.

Yon rayo de feroz alegría brilló en los ojos de D. Rodrigo.•
m .

Dos dias bao trascurrido desde que Elvira, arrebatada de su casa, 
Dk conducida al castillo de Ibañez, y en solo dos dias, ¡qué mu- 
damasenota en sus facciones, descompuestas por ti dolor y la deses- 
P*>eion! Qué la ha sucedido? D. Rodrigo ha cesado de atormentarla, 

ba salido con sus gentes en busca de sn rival. Sin embargo, la 
'dntivallura noche y día, y en la espKsion de sus ojos hinchados por 
ri continuo llanto, se ve que no abriga la menor esperanza.

■Acaba de oculUtee ti sol; las sombras de la noche principian i  
df'c'tderse por el vahe, y Elvira, sentada juntoá la ventana de su pri- 
‘Kia , mira sin ver el país que desplega ante sua ojos su hermosa pers- 
^ v a .  En vano se ofrecen á su vista los limpios contornos de Sierra- 
’fepna.que eleva sus montes de caprichosa forma bajo el purisiino 
’̂ tode Andalucía; nada llama sa atención, absorta como estáensns 

meditacioues.
Acbnanse sin embargo sus ojos, al ver un hombre que va trepando 

f rosamente por Us rocas que sirven de base al castillo. La distancia 
T a falla de luz la impiden conocer ai atrevido que desafia la muerte 
A Aquel espantoso precipicio; pero cuanto mas se va acercando, pal- 

■‘ •A a  coraron con mas violencia.
• é i*''™''* D®c Do ú su amante en el momenlo en que llegando al 
'• de la rejala tira una escala con espresiva sena. Elvira U ala en 
i" 7 ácomelida de un temblor convulsivo, fii la mas leve espre- 

•iVfi *̂ *Dcia se ba dibujado en su rostro, que se ha vuelto lívido des- 
. wü «n que ha reeonoeido i  U. Pedro. Pocos instantes des-
' ^***ba este i  su lado.

. ,_ ^ * ’ ‘oniia! esclamó con voz sofecada por la felicidad; por fin le
"'TJeniro.
u í í*  basta ahora en vano por estas comarcas: dos dias y 
«i veT°^** ^  estado buscando sin cesar, y mi deaespetscioo crecía 
hi BubiU ** bailaba; pero el cielo, compadecido de nosotros, me 
'■uán^^ de ti.... ühl contempla mi ventura, y conoce ahora

ce lEhI'*'*** sin pronuneúr una palabra; su mano permane- 
ü  *»s de D, Pedro, que se la estrecha con efusión,

bn cmete este aquella mudanza, y la reconviene dulcemente 
5 *u le r^  bufíspopdc con otros iguales á loa trasportes de su alegría 
ñue pennauece silenciosa y abatida, aun-
pero m  .o lw  ; vagas palabras se escapan de sus labios,

saustace la ansiedad del am.uila. Piérdese osle en coa-

getiiras, y de pronto, herido por una idea que le aterra, Dios mío, es- 
clama: se ha vuelto loca!

—Ojalá! contesta Elvira saliendo de su estupor: la focara suele ser 
no bien, porque borra de la mente los recuerdos.

—¿Pero qué recuerdos debes tener, cuando esa escala bus abreti ca­
mino de la Úbcrlad? .Mucho habrás padecido, mi pobre Elvira, pero 
veo, voy i  llevarte en mis brazos hasta donde ti Sel ifernando nos 
aguarda; dos horas nos bastarás para llegar i  La Torre, y en ella un 
sacerdote me daráef derecho de lúmarte mía ante Dios y los hombres. 
No temas que alcance hasta allí t i  poder del miserable Chaves. lAyde 
él ai se atreve á acercarse al sitio donde vive mi Elvira!

—Escuchad, D. Pedro; nadame preguateis; peroexiste en mi co­
razón un secreto que lo está haciendo pedazos: secreto que á nadie 
revelaré... Huid solo antes que os descubran, y tenga yo qnc llorar un 
dobleinforlunio... Huid, D. Pedro; pero antes de acusarme porque no 
os sigo, sabed que 0 6  amo masque nunca; sabed que si no acepte tdcs- 
trosjuramantne, es porque ti deslino conjurado contra nosutros nos 
veda toda felicidad.

—Elvira!
—En Sn, continuó la jéven haciendo unpenosn esfuerzo «Are si mis­

ma; olvidad si podéis á lamuger que tanto os ha amado... Iam sueños 
de ventura que algún tiempo acariciaron mi mente, se ban desvaneci­
do para siempre; los recuerdos de nuestros purisimos amores servirán 
m Io de boy mas para atormentarme... Se han roto los lazos que are 
nniantlodo ba concluido entre norotros!

Un rayo que hubiese caído álospiés del dcncel, no le dqjara mas 
aturdido; m u reponiéndose on momento después, p r^u n U , símica, 
importuna á Elvira para qie le revele la causa de tan terrible restin- 
don. Todo en vano: Elvira guarda un tenaz silencio, yeo laespresion 
de sus ojos, cargados de lágrimas, muestra cuánto la atormentan las 
palabras de sn amante. Este, desesperado ya, empieza á creer que la 
cautiva ama áD. Rodrigo, y entonces no tiene limites su ira; en ti es- 
ce»  de ella la prodiga los mas odiosos epítetos; pero la mirada de El­
vira le ha« bajar los ojos, y arrodillido vuelve á suplicarla. En fin, 
viendo que no puede vencer aquella lesísteocia:

—Oye,dice, mi última resolución; voy á llamar para que vengan 
las gentes del castUlii; aca» alguno sepa tu secreto, y i  costa de mi 
vida saldré da la ansiedad que me atormenta.

Y su mano tocaba ya la puerta de comnoicacion.
jConclairá J

Fra-VCisco AGUILAR t  LORA.

HESTAS DE TOBOS E l El SIGLO XVII.
Las flesUs de toros fuéron prohibidas por la corle romana en el 

siglo XVI: rosa que hablan nliciladoeon vivas ánáas machos teólogas 
insignes, por considerar este espectáculo como sanguinario, cruel, y 
robre todo genlilíco.

Pero al cabo de ocho ó diez años, ti papa Gregorio Xlil le­
vantó la prohibición, dandopenni» para las corridas de toros, con 
tal que no se hiciesen en domingos y días festivos, sino rolamenle en 
aquellos que estaban señalados para rolemnizar de este modo á tal 6 
cual sanio por voto de los ayunlamieulos. De forma, que el lidiar 
toros en aquellos siglos de falsa piedad se tenia por materia de devo­
ción y de descargo de las conciendas. Por voto de la villa de Madrid, 
corríanse toros en el dia de San Isidro, y asi en los de otros santos en 
las demás poblaciones de España.

Entonces no tabla ediñeíos construidos espresamenle para este 
festejo, y por ero se hacia «s las plazas principales da las ciudades, 
para lo cual mandaban levantar los ayuntamientos multitud de palen- 
quesy tablados.

lii poco s^uro de estos y lo mal aoondicioaados, daba lugar en 
muchas ocasiones á caMs desgraciados y aun eslravagantes. Sirva de 
ejemplo lo que dice Gerónimo Cortés en su Truiaío d» Im onimaiM 
iirrtsirei y ToláiiUt (Valencia, 1669);

lEn ti año de lb 6 l sucedió un caronotablemmnbuey, yfué que 
habiendo juego de loros en una villa del reino de Valencia, llamada 
Pego, sacaron á uno para correrlo en la plaza, en donde hay una 
escalera muy ancha, por la cual suben i  la sala que dicen de los jura­
dos. V en esa escalera se retraen muchos de los que corren loros. 
Habiéndose pues embravecida el (ficho buey, huyeron algimos á la 
escalera, y subiendo por ella entraron hasta la sala de los jurados, y el 
animal tras de ellos persiguiéndolos. Uno de los fugitivos se acogió á 
una ventana, y asiéndose del bastimento mas alio, se estaba colado, 
teniendo el cuerpo medio fuera y medio dentro. Viéndulo alii el animal, 
arremetió coa furia jiara derribarlo; pero e! hombre alzó los piés y ti
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ruerpo para a m ia , ton lo cual d  buey cayó por la Teulaaa abajo 
quebrándose las pierna».»

Esto refiere Gerónimo Cortés entro otros muchos lances semejantes, 
ocasonados por las poquísimas precauciones que se tomaban entaa 
plazas de toros para la sefruridad de lo» espectadores y de ios que 
habiandelidiarlasfieras. ^

Hoy solo se acostumbra correr ocho toros: entonces entraban cua­
renta en las platas y casi todos morían. lü  mitad se rorrianporla 
m ananaylaotra miUd por la tarde (t). Este número de toros seria 
escesÍTo para el modo con que en nuestros tiempos combaten loa tore­
ros áloe animales nKDCionados. Pera en aquellos, donde la ̂ l a  t bizar­
ría de Jos cabaliCTos estaba en dar presta muerte i  los loros , ‘el nú­
mero de cuaranla para el lésiéjo era i  la verdad muy c«to.

Los Unces, ya desdichados, ya ridiculos, que acontecían i  los 
caballeros que entraban en las plazas i  cwrer toros, daba casi siempre 
Ocasión á las bablüUs y murmuraciones del v u l^ ,  y muchas veces i  
las picantes sátiras de los poetas. Cuéalanse del conde de Villamediana 
muchas harto donosas. Una vez entró en U pitia de Madrid cierto 
caballero, de quien los maldicientes decUn que era descendiente de 
judio». A este pues Unió en presencia de mucha» personas el epi­
grama que sigue;

«íVes aquel que viene alli 
del tribu de Zabulón?... 
iQué mal que trae el rejón! 
la lanza y la esponja si.»

Otras veces el mismo conde perseguía cm sus sátiras mordaca i  
iwalguacilM de corte, que corrian á caballo ias platas. De uno de 
estos, llamado Vergel, decía en cierta ocasión;

«i Qué galan que enteó Vergel 
etm emlillo de diamanUs! 
diamantes que fnéron antes 
de amantes de su muger.»

La impericia de los algtuciJes que por obligación habían de aaislir 
á la plaza, daba lugar varias veces á embestidas de los l«o», de la» 
que en pocos casM salían bien parados, pue» ignoraban ci»tamente 
el arte de pelear i  caballo coa tales fieras. Enalgunos lances la fortuna 
se ponía de parle de ellos, y los sacaba no »fo á paz y á salvo, sino 
también saliendo deJ peligro con honra, y escarmenlando á los toros.
A cierto alguacil, vencedor de uno de estos, compuso el mismo conde 
de Villamediana, con su mordacidad inimitable, la sieuienle noesia 
lüédiu basta ahora: e i  i

Á D. PEDRO VERGEL, ALGUACIL DE CORTE.

«Piesus de toros y caña» 
hizo .Madrid i  su rey  ̂
y porjustisimaJey, 
llenas de ilustres hazañas.

La suma de todas ellas 
con ardimiento gentil, 
engrandeció un alguacil 
con mil circunstancias bellas.

En el caballo novel, 
valiente, bravo y furkí», 
se ba presentado en el coso 
florido como un V e i^ .

Sus gala: son peregrinas; 
porque le hacen contrapeso 
á martinetes de hueso, 
cintillo de cornerioas.

Miró al tora con desden 
Verael, y el toro r ^ r a  
que ve con cuernos y vara 
un retrato de Moisen.

Duda toreen la bauila, 
y no sabe en tanto aprieto 
si ba de guardar el respeto 
al rey de Ii cornnalla.

El toro tuvo razón 
de no osar acometer; 
pues mal pudo él oponer 
do» cuernos contra un millón.

Mal gobierno fué por Dios, 
sabiendo que se embaraza

í  ^  «lil.ua. U  u r„ u  i ,  p tn . ,!

h  fiesta, echar en la plaza 
los toros de dos en dos.

No causes tan grande inopia 
al mundo, toro cruel; 
que si matas á Vergel,
^ tru irás  la comicopia.

Pero no saldrás con lauro; 
huye, toro, que te atajan, 
mira que sobre ti bajan 
A rü t, Caprkcrnin y r»uro.

Guarda, Vergel, el decoro; 
que la presencia del Rey, 
al que antes fué manso buey 
ba trocado en bravo toro.

De otras armas le apercibe, 
toro, para tu defensa, 
que á Vergel no hacen ofensa 
cuernos, pues con ellos vive.

Airemeliú el loro infiel 
á Vergel, que con destreza, 
por cima de la cabeza 
le dió la vuelta á Vergel.

Lleno de coraje acerbo 
se levanta y mete mano: 
animoso, si no ufano, 
y ligero como un ciervo.

Conseguirás lauro eterno,
Vergel, con sumo tesoro; 
pues venciste loro á loro, 
pdeaudo cuerno á cuerno.

Por Dios que ndmiro el indicio 
en enemistad tan grave, 
ni no es h} que el mundo sabe, 
que son ambos de un oficio.

Su polilico gobierno
honor en los hombres labra; •
en todos por la palabra, 
pero en Vergel pwel cuerno.

Mercedes esperar pudo 
con que á todos se anteponga 
Vergel; pues le dan que ponga 
el mismo Tauro en su escudo.

De estos peligros eternos 
cuál sea el mas grave ignoro, 
verse en los cuernos del toro, 
ó en el toro de los cuernos.

Ed Ocasión oportuna 
anduviste. Vergel, hombre, 
y colocaste tu nombre 
en los cuerno, de ta luna.

Cco respecto á las fiestas de toros, tales como se usaban en el si­
glo m ,  no DOS parece fuera de propódloinserUr en este lugar lo q* 
refiere Francisco .Nuñez de Velasco en sus Diiloyoi m in  coniracw* 
entre milicia y eiencio {Vailadolid, 1614):

«Muley Amida, rey de Tunes, habiendo visto en Vailadolid* 
juego de caías y torco que de propósito se hizo para alegrarte, 
que paro burlo le pareeta erra», y pora vera» burla»..

Adolfo be CASTRO.

JEfiSEtlFICO.

niretwr t proplettri» D. A»;d Feroimlc» ée lo» Ríos. 
Madrid.— laip. del SE■*^A*lo Pintoresco v de La iLmRaaefi- 

i  ca^o de D. G. Alhainbra, Jacuulelrezo. 26.
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